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E s t e p e r i ó d i c o sale d iar iamente . L o s s u s -
c r i l o r c s Heneo opcioa gra t i s á no « r u n c i o 
n icnsaa l de se i s l í n e a s que d c k r á r n n i l i r s e 
firmado á l a r e d a c c i ó n antes del medio d i a . 

P U N T O S D E t 

Cebú • • • 
f̂fiboanga 

Opiz • • • 
Aplique. . 
IJisamia. . . 
Sariga0- . • 
Peilo . • 
]¿t de Negros 

C A P I T A L . 
Imprenta del Boletín oQcial de Filipinas. 

r a o v i N c i A S DE VISAYAS. 
. . El Sr. Gobernador. 

. D. José Juan Saracbo. 
. El Sr. Gobernador. 

. . El Sr. Gobernador. 
. El Sr. Gobernador. 

. . El Sr. Gobernador. 
. El Sr. D. Vicente Rico. 

. • D. Francisco Suarez, 

PROVINCÍAS D^I NORTE. 
Bulacan. . . 
Pampanga . 
Pangasinan • % 
llocos Sur . . 
llocos Norte. 
Nueva Ecija. 
Nueva Vizcaya. . 
Cagayan. . . 
Balaan . 
Zambales . . 
Union . 

Fr. Pali. 
D. J o S H i . . . 

Dv-ligion, 
nido, 

El SÍ. eii 

D. Míg 

D. Fe! 

a n c l i . . • 
liorriijrrecc¡OD! 
perse , 
dotes 

1 y. . 

> González. 

GOBIERNO SUPERIOR. 
SECRETARIA DEL SUPERIOR GORIERXO DE LAS ISLAS 

FILIPINAS.—El Escmo. Sr. Gobernador Supe 
rior Político de estas Islas se lia servido de­
cretar con esta fecha lo siguiente: 

Manila í de Abr i l de 1857.—En vista de 
la instancia de los facultativos D. Juan Four-
lerlon, D. Cayetano Fulla y D. Federico Vidal , 
pidiendo autorización á este Superior Gobierno 
para poder usar carruaje los días de jueves 
y viernes Santo, en los casos de grave en­
fermedad en que sean llamailos por los pa­
cientes, y estos se bailen á largas distancias; 
considerando que la piadosa práct ica de no 
usar carruajes en los mencionados días, es tá 
sujeta, como el ejercicio de todas las virtudes, 
Has reglas de la discreción y de la prudencia, 
íue no pueden consentir so lleve aquella al 
estremo de privar de la asistencia necesaria 
i la bumanidad doliente^ v con .presencia 

lo manifestado por el ksemo. e l i i m o . &r. 
kmbispo Metropolitano: vengo en decretar 
lo siguiente: 

i " Dentro de murallas, no p o d r á n los fa­
cultativos usar carruaje. 
• V Los médicos que viviendo fuera, fuesen 
llamados para dentro de muros, en t r a rán por 
Puerta del Pa r í an , dejando el carruaje entre 
esta y el puente grande donde no incomode 
al púb'ico 

ó." Por este Snperior Gobierno se espedirá 
el competente permiso á cada facultativo, para 

que pueda hacer uso de carruaje 'en los 
dos citados dias. * 

4 o Queda á la discreción y prudencia del 
médico el graduar la distancia á casa del 
enfermo y la temperatura de las horas en que 
sea llamado, así como calificar la gravedad 
y urgencia del c a s o . — C o m u n i q ú e s e este de­
creto al Escmo. é I l lmo . Sr. Arzobispo, Alcal 
des 1.° y 2.° de la provincia, en te rándose á 
los presentantes, y publ íquese en el líolelm 
oficial para conocimiento de todos, p id iéndose 
al subdelegado de Medicina y Cirujía una 
relación de todos ios médicos civiles —Nor-
zagaray.—Es copia. - El Secretario, José J. de 
El iza ira. 

PARTE ECLESIASTICA. 

Dia 9 de A b r i l . 

SANTA CASILDA VIRGEN. 
Esta flor hermosísima de candor ad.iB.i.r»blfl.X J í sgu i ; 

se crió cual primoroso l ir io entre las espinas k impul­
sos de un especial amor del l'Npirilii Santo, nació en la 
noble y coronada ciudad de Toledo en el sulo X I cuyo 
padre fué. según ol parecer de los mejores críticos, 
Almcnon, rey moro de la misma ciudad. Dolada por el 
cielo de un bello natural y gracia Cüii!pa»iva, nada 
común ent e los de Su r a Z i , dosdo los primeros años s-
inclinó su corazón con liomo aféelo al socorro de loda 
clase de nooe.siiados, y parlicidarmonle visitaba, socor­
ría y consolaba á los cautivos cristianos quo su pad e 
tenia, á quienes por sí misma suministraba álimenlos. 
Empero no otrslánta la cautela con que Casilda ejercía 
estos buenos oficios, Wê S á traslucir Almenon los 
favores que su hija dispensaba á sus enemigos, y aco-
clúudola un día que les llevaba pan recogido eu la 

Bígaa. 
S, Fernando. 
Lingayen. 
Vigon. 
Laoag. 

Bayombong. 

Balanga 

Agoo. 

Laguna • .• i . 
Batangas. • • . 
Tayabas. 
Camarines Fnr . 
Camarines Norte. 
Alhay . , . . 
Mindoro. . , 
Leile . . . . 
Samar . . . . 
Cavile . 
Distrito de S, Mateo. 

PROVINCIAS D E L SUR. 
El Administrador de Rectas. 
D. Joaquín J menez. 
D. Cándklo Lt pez Díaz. 
El Sr. Alcalde mayor. 
E l Sr. Alcalde mayor, 
D. Félix Da yol. 

El Sr. Gobernador. 
D Ramón Digon. 
E l Sr, Comandante P. y M. 

la salid al encuentro, y la preguntó colérico quó 
llevaba. Ella respondió que rosas y llores, y exten-
díen.lo su re^a^o las mo-iró á su padre, el cual quedó 
confuso, y Casilda maravillada al ver quo los pedazos 
de pan se habían oonvertído en rosas, y estas otra voi 
en pan, qno repartió entre los fieles cautivos. Sobre­
vínola una gravísima enfermedad que la puso á las 
puertas do la muerte, y cuantos remedios bu^có su 
solícito pidre, y pudieron discurrir los mas hábiles 
facultativos, todos eran inútiles^ pero la doncella pidió 
<t su padre la permitiese ir á bañarse al lago de San 
Vicente en la Burcba, quo á su vez era el único medio 
capaz do realizar su completa restauración. Otorgóla 
el Hoy su p.ulre esta gracia, y la envió con cartas y 
algu 'os cristianos á Don Fernando I de Castilla, quo 
re ídla en Burgos Tomó Casilda los baños, y tena-
bleció su solud; pero ul mismo tiempo instruidj en 
los dogmas do nuestra Santa religión, recibió ol 
bautismo que la'iilo tiempo había lo deseaba. Mandó 
después construir una hermita y pobre habitación á 
orillas del lago, donde habiendo vivido en perpetuos 
ayunos, vigilias, penitencia y oración, Dios premió 
sus virtudes con la eterna bienaventuranza de la gloria 
por los años de 1 074. 

SANTO DK MAÑANA. 
SA.N FRUCTUOSO ARZOBISPO DE BRAGA. 

E L VIERNES SANTO 
í labrá en el Sagrario de la Santa Iglesia Ca­
tedral un piadoso Ejercicio en obsequio do 
las agonías y muerte de nuestro Divino Sal 
vador desde las doce hasta las tres de la tarde. 

Todos los que contritos y con las d e m á s 
disposiciones debidas concurriesen á estos pia­
dosos ejercicios, podrán ganar UNA INDULGENCIA 
I'LENARIA, con la condición de haberse confe­
sado y comulgado el juéves Santo, ó de con­

fesarse y comulgar el domingo de Resurrec­
ción ó en uno de los dias de su octava. 

El Viernes Santo á las doce en punto pre­
dicará las siete palabras en la Iglesia parro­
quial de Binondo el P re sb í t e ro Br . D . Mariano 
del Rosario Capellán de la Real Audiencia. 

El v iérnes Santo á las seis y media de la 
maflana, hab rá se rmón de Pas ión en la Ig le ­
sia de S. Agustín, que p red ica rá el R . P. F r . 
Evaristo Guadalupe, Subprior y Procurador 
general inter ino. 

PROGRAMA 
del órden que debo, sequir la procesión del 
SANTO tilMIfí/lítÓ, que con la mayor 
os/'')}/ación saldrá el Viérnes Sanio á las 
cinco de la larde de la Iglesia de S A N T O 
DOMJi \GO, presidida por el dignísimo 
Escmo. Sr , Tenienle Genf.rnl / ) . Fp.ynandn 
de es/as Islas, espresándose en él las calles 
de esta Capital, que constituyen la carrera 
que debe seimir la indicada procesión y el 
órden que esta lleva en su colocación por hile­
ras á derecha é izquierda de las aceras de 
las calles, y por el centro de las mismas. 

CALLES QUE C O N S T I T U Y E N LA C A R R E R A . 

Sale la procesión por la Puerta del costado 
de la Iglesia de Santo Domingo y sigue por 

— ÍS— 
sus proposiciones. Su descalabro le causó mas pesar que 
sorpresa, lo cual no os ya poco, bai lándose acostumbrado á 
considerar al oro como un elemento de triunfo infalible en 
tales casos. Juzgábase casi humillado por la inuti l idad de 
aquel ensayo con la mujer de un soldado; pero no se dio por 
derrotado, y a u m e n t ó mas aun la violencia de su amor. Era 
joven y tenia buena figura: ¿no podían amarle por sus cua­
lidades personales? Volvió, pues, á. la carga. 

T a m b i é n esta vez le rechazaron, pero no de modo que 
perdiese toda esperanza. La reflexión había hecho que Mar­
garita adivinase todo el partido que podia sacar de seme­
jante pas ión . Aquella mujer que, por abnegac ión y afecto, 
hab í a representado ya tantos papeles diferentes, se r e s ignó , 
aunque muy á disgusto, á representar todavía el de coqueta, 
y el joven comandante del pon tón , completamente fascinado, 
olvidando la distancia que le separaba de una mujer de 
aquella condición y desesperanzado ya de poseerla por cua l ­
quier otro medio, no t a r d ó en ofrecerla que se casa r í a con 
ella. Hab íase convertido para él en una criatura tan celestial, 
que estaba avergonzado de no haber pensado hasta entonces 
en ofrecerla su fortuna. 

—Acepto, contes tó la fingida señora Buxlon, al cabo de 
algunos días de reflexión. Pero antes es preciso que me 
prometa Vd . someter su amor á una prueba. 

—Exija Vd . de su humilde esclavo cuanto le plazca, 
esc lamó el oficial transportado de júbi lo. Bien sabe V d . , Ana 
querida, que en lo sucesivo no p o d r é tener mas voluntad n i 
mas deseos que los suyos Cualquiera que sea la condición 
que Vd . me imponga, suscribo á ella de antemano y muy 
gustoso. 

— C ó m o ! ¿sin saber á lo que se compromete Vd? 
— ¿ P a r a qué necesito saberlo cuando no (¡jo límites á m i 

sumis ión? 
Es mucha temeridad, caballero, porque al fin, apenas rae 

conoce V d . 
— S é que es V d . la mujer mas adorable que he visto 

en toda m i vida, y eso me basta. Cifro mi gloria en tener 
en V d . la confianza mas ciega. 

Advierto á Vd . que la prueba será dura. 
—Mejor! en ese caso s a b r á V d . hasta que eslremo llega 

m í amor. ¿Qué he de hacer? Habla Vd . 
—Pues bien, le pido que haga una buena acc ión . 

—4o— 
al ver su modo de obrar. De este modo, su bondad y 
su des in terés le grangeaban el afecto de todos. 

— Qué lás t ima, decia uno de aquellos honrados marinos, 
que esa linda vendedora, tan buena, tan compasiva, sea 
inglesa! 

— A h ! seguramente que esa muchacha no tiene el c a r á c " 
ter de su nación, añad ía otro cautivo completando el pen' 
samiento del primero. 

— Quiera Dios recompensarla como lo merece! esclamaba 
un tercero. 

— De seguro que, si los deseos y las bendiciones de los 
fiiarineros tuviesen a lgún valor, replicaba otro prisionero, 
esa vendedora seria muy pronto la muger mas rica y mas 
feliz. 

Estos trozos de conversación pod rán dar una idea de lo 
que pensaban acerca de la señora Buxton. Quizás h a b r í a n 
hecho sufrir lá misma suerte que á Morcan á cualquiera 
que se hubiese atrevido á hablar mal de Margari ta ó á 
faltarla al respeto. 

En cuanto á las relaciones entre Margar i ta y su mar ido , 
eran lo que la prudencia exigía, es decir, frías y reservadas 
sin afectación. Solo una vez estuvo á punto de descubrirse 
aquella esposa afectuosa y tierna: fué el pr imer ¿lia, al dis­
t inguir el semblante macilento y demacrado del pobre cau­
tivo que, temblando de miedo y de felicidad, se contentaba 
con mirarla medio oculto de t rás de un grupo. 

Mas tarde halló Margarita ocasión para hablar con él al­
gunas palabras á hurtadillas, sin que la susceptibilidad mas 
recelosa tuviese motivo para estar alerta; pero la sofocaban 
los esfuerzos que hacía para mantener encerrados en su co­
razón los sentimientos que tan imperiosamente reclamaban 
un momento de espansion. ¡Cuánto hab r í a dado entonces 
por poder precipitarse en los brazos de su marido y der­
ramar todo el llanto que re tenían sus ojos!" Lo único que 
podia hacer para aliviar la miseria de Dutaí l l ís era deslizar 
diestramente algunos cartuchos de chelines en el tabaco y 
en los d e m á s géneros que fingía venderle. Esto suminis­
traba al pobre prisionero ocasiones mas frecuentes para acer­
carse al puesto de la hermosa Ana Buxton 

Dutai l ís , por su parle, no se mostraba menos circuns­
pecto. Sabía que una'palabra, un gesto, la menor impru­
dencia podia hacerles Iraicíun y ser causa de que Margari ta 
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la calle de Santo T o m á s . — P l a z a de Palacio.— 
Calle del Postigo.—Del Arzobispo. - Real del 
Parian.—San Juan de Letran, y del Bcaterio 
para entrar por la Puerta principal de la re ­
ferida Iglesia de Santo Domingo. 

PRIMERAMENTE 

Rompen la marcha cuatro Guardias Civiles 
á Caballos precedidos de un Cabo. 

COLOCACION POR HILERAS Á UNO, Á DERECHA É 
IZQUIERDA DE LAS CALLES DE LA CARRERA. 

Alumbrantes de la clase de tropa, dirigidos 
por los respeclivos Abanderados. 

CüERPOS. Alumbrantes. 

8 
8. 
8. 

52. 
52. 

52. 
X<9. 

OJ5. 

52. 
52. 
52. 

Carabineros de Hacienda . . . . . 
C o m p a ñ í a de Ingenieros 
Carabineros de Seguridad Púb l i ca . . 
Lanceros de Caballería 
Regimiento Infanter ía de Borbon n ú m . 8 
Regimiento Infanter ía de la Princesa n ú ­

mero 7 • 
Regimiento Infantería del Infante n ú m - i 
Regimiento Infanter ía de Fernando 7.° 

n ú m . 5 
Segunda Brigada de Art i l ler ía . . . . 
Pr imera Brigada de Idem. . . 
Regimiento Infantería del Rey n ú m . -I . 
Paisanos alumbrantes. 

Sres. Gefes y Oficiales del Ejército y Marina 
y demás dependencias del Estado que asistan. 
Colegiales de San Juan de Letran. 
Clero Secular. 
Comunidad de Santo Domingo. 
Dos filas de Be&tas alumbrando. 

ORDEN DE LA PROCESION POR EL CENTRO DE LAS 
CALLES DE LA CARRERA. 

Banda de mús ica á ía sordina del Regi­
miento Infanter ía del Rey n ú m . H d e t r á s de 
los Guardias Civiles. 

P e n d ó n . 
Diez atributos de la Pas ión llevados por Clé­

rigos uno de t rá s de otro á distancia propor 
clonada 

Seis Colegiales de San Juan de Letran con 
cirios 

La Imagen de San Juan Evangelista. 
Once atributos de la Pasión llevados como 

los anteriores. 
Seis Colegiales de San Juan de Letran tam­

bién alumbrando. 
La Imagen de Santa Mar ía Magdalena. 
La mús ica del Regimiento Infan te r ía de 
Uiez atnDutos de la r a s i ó n en la forma 

espresada. 
Capilla de mús ica cantando el MISERERE. 
Ocho Colegiales de Santo T o m á s en fila 

alumbrando. 
Carro donde vá el S E Ñ O R . 
A los costados del carro ocho Alabarderos 

con alabardas á la funerala. 
La mús ica del Regimiento n ú m . 7. 
Palio llevado por los Colegiales de San Juan 

de Letran. 

mas instrumentos militares, man ten iéndo la en 
este disposición hasta el Sábado Santo al toque 
de Gloria. A las cinco de la tarde del mismo 
dia s a ld rán de sus cuarteles á visitar los Sa­
grarios las C o m p a ñ í a s de todos' los Cuerpos 
é institutos conducidos por el oficial de se­
mana, no creyendo necesario recordarles el 
ó rden y compostura que corresponde en su 
acto tan religioso Los Sres. Gefes de los 
Cuerpos m a r c a r á n á cada Compañ ía el ó rden 
de Iglesias que deben seguir, dispuesto para 
que no se r eúnan muchas en un mismo templo. 

Art . 2.° S. E. sa ldrá á las cinco y media 
de la tarde á visitar las estaciones y para 
asistir y a c o m p a ñ a r l e á este acto religioso, 
c o n c u r r i r á n á Palacio con la ant ic ipación ne­
cesaria los Sres. Brigadieres y los Sres. Gefes 
y Oficiales de todos los Cuerpos é institutos 
francos de servicio, inclusos los del cuadro 
de reemplazos. 

Lo que de órden de S E. se hace saber 
en la general de este dia para conocimiento 
del Ejérci to. = E l Teniente Coronel Sargento 
mayor, J o s é Carvajal. 

Hermandad del Santo Entierro en corporac ión 
y. en semicirculo. 

Seis Colegiales de San Juan de Letran alum 
brando furmadoe en fila. 

La I inágen de Santa M a r í a Sa lomé . 
Seis Colegiales de Sto. T o m á s t ambién con 

cirios 
La Imágen de Santa M a r í a Jacoba. 
Capilla de mús ica cantando el STABAT MATER 
Seis Colegiales de Santo T o m á s alumbrando 

en fila. 
La Imágen de Nuestra Señora de los Dolores. 
Palio llevado por seis Colegiales de Santo 

T o m á s 
El Preste con Capa Pluvial negra y a de­

recha é izquierda de él dos sacristanes. 
El Escmo. Sr Gobernador General de estas 

Islas á la derecha, y á la izquierda el Esnao. 
Sr. General 2.8 Cabo, y á la derecha de la 
autoridad Superior el W. R P Prior de Santo 
Domingo, Presidente de la Hermandad del 
Santo Entierro. 

Delante de esta fila donde va presidiendo 
la autoridad Saperior de estas Islas, y como 
a c o m p a ñ a m i e n t o suyo los Sres. Alcaldes ma­
yores, Sres Gefes del Ejército y Armada, Se­
ñores del Ayuntamiento, Sres, Cónsaletíjtíi animal, . . 
ñores del Tr ibunal de Comercio, Sres. i0 invierno rec, L A M I N O U K MALMLÍV. 
dente y Gefes de Hacienda, Caballeros ^ , . " • ^ 
des cruces, y los Gefes Superiores de . S Í ^ I . , . revuelta por la Comisión de ecsamen y 
las carreras é institutos; y de t rá s los Seí iue.-Escr . lsura , la cuéüla de ingresos y patfos do 
Gefes del Cuerpo de E. Iví del Ejérc i to , los ' 
Sres. Ayudantes de Campo de ambos Escmos. 
Sres. Generales y los del Estado mayor de 
la Plaza en fila siguiente. 

Escuadra de Gastadores de la Brigada de 
Artillería Europea precididos de su cabo': 

Banda de tambores con cajas enlutadas y 
á la sordina de la misma Brigada Europea. 

Bandas de mús ica de la i * Brigada de 
Artillería y del Regimiento Infanter ía núm 8 
también á la sordina y enlutados el bombo 
y el redoblante, y alternando en tocar. 

Una C o m p a ñ í a de dicha Brigada Europea 
con armas á la funerala. 

La escolta del Escmo. Sr. Cap i tán Gene 
ral á Caballo mandada por su Gefe. 

NOTA. 

Siendo esta función puramenta Religiosa no 
h a b r á etiqueta alguna respecto á co locac ión . 

PARTE MÍUTARJÍ DE MARINA. 
OBDEN GENERAL DE LA PLAZA DEL 8 A L 9 DE 

, ABRIL DE 1857. 
GBres D« t>ik Uenlro dt la plata. El Comandante 

graduado Capitán D. Juan de l ios Valora. P+ra ««'ro-
ELComAndajiLe graduado Capitán D Manuel Cris-

PARADA. Los Cuerpos d i la guarnición á proporción 
de sus fuerzas. Houdas regimiento infateiía del Key 
núm. 1. Vistia de provisiotiet y Hospital, caballeiía Lan­
ceros de I-uzon. Sargento para J«¡ pateo de los enfermos, 
infante núm. 4. 

El Escmo. Sr. Capi tán general ha dispuesto 
lo siguiente: 

Artículo I.0 M a ñ a n a J u é v e s Santo, luego 
que se halle colocado el San t í s imo en el 
monumento, p o n d r á n las tropas sus armas 
á la funerala y sordina á los tambores y de-

la Sociedrid correspondiente al año ultimo; 
desde esla.f"cha, y por lérmino de qnince 
días, se hallará en Secretaria, por sí alguno 
de los Sres. Socios guslau de verla y ces»-
m i n a r l a . 

Manila 9 de Abril de 1857.—El Secretario 
de Turno, Llanos. 

CAUSA CONTRA JESUCRISTO. 

Nada tan oportuno en la época presente 
como el estracto que damos del proceso de 
Jesús , testimonio deshonroso, y monumento 
eterno de la arbitrariedad de los magistrados 
de Judea, y de la debilidad del presidente 
que la gobernaba. Enemigos aquellos de Je­
sucristo, cuya moral escuchaba entusiasta el 
pueblo, arrancaron á Pí la lo la sentencia de 
muerte, que en vano procuraron, acusando 
al Narzareno de blasfemia. Presentado como 
reo de estado, fué sacrificado Je sús al p r i n ­
cipio de autoridad, con infracción de las leyes 

Mas bien que proceso de lh ''llamarse la 
pasión de Jesucristo, porque no fué juzgado, 
sino que padeció , passus esl. Vése en él al 
justo vendido por uno de sus discípulos que 
había ganado la policía de los sacerdotes, 
perseguido por el espír i tu de secta, peor 
todavía que el espír i tu de partido; desenvuelta 
la política rencorosa de los pontífices judies, 
el orgullo de los fariseos, y la cólera de 
los escribas. Acusado sin ser defendido, con­
denado sin pruebas y muerto afrentosamente, 

las almas sensibles, sea cualquiera su relió­
se contristan á vista de t a m a ñ a iniquf,)011' 
de padecer tan intenso; y los cristianos Un ' 
al contemplar tan grande y tan ¡ n m e r e / ? 
sufrimiento. ^ 

Para demostrar los vicios y nulidades ñ 
la causa, consideremos al hijo de ¡María com 
le consideraron sus verdugos, como ho^K 0 
y veamos si fué juzgado conforme á la ííl 
y á las formas que entonces regiao. 

Conquistado por los romanos, el pu^. 
antiguo de Dios'; gemía bajo el imperio d 
César . Deploraba Jesucristo las desgraei^ , 
su patria, y recomendaba la 

•"acias d» 
umon de 

conciudadanos, que por ello le querían. 
tado por la miseria del pueblo, Jesús le coÍT 
solaba con otra vida; y era el terror de 
poderosos y de los ricos, el ju ic io fioal qu 
predicaba. Envilecido el hombre por la tirani/ 
le hizo comprender su dignidad. Conmovía,! 
sus palabras, ins t ru ía su moral , predicaba^ 
ejercía una vir tud sublime, la caridad; I 
seguido de la mul t i tud , escitó su presiLÍ 
la envidia: a l a r m á r o n s e con su doctrinaL 
partidarios de la antigua teocracia; los 
cip^s de los sacerdotes vieron su influjo an 
nazado: sint ióse humillado el orgullo de ^ 
fariseos: los escribas vinieron en su socorm 
y la perdición de J e sús quedó resuelta. 1 

Al efecto, • «cómo ellos solo buscaban ou. 
sienes de perderle, le enviaron hombres ap 
tatas, dice San Lucas, que aparentaban ^ 
gente honrada para sorprenderle en sus paij, 
oras, si se le escapaban contra los magnate 
y el gobierno á fin de entregarle al majj 
trado y al podffr dol gobernador.t> 

Si era cu pable su conducta, si moliv^ 
una acusac ión legal ¿por q u é no producidj 
¿por qué apelar á miserables subterfugios,í 
urdid y á la perfidia? 

Sin éxitu esta maniobra, «los príncipesk 
los sacerdotes y los fariseos, dice San i\¡¡¿. 
se reúnen y dicen entre s í . — ¿ Q u é hacemofl 
este hombre ha obrado muchos milagros; 
añad ie ron , si le dejamos hacer, todos crcerá| 
en é!. 

«Uno de ellos, el gran sacerdote Caiphás,-! 
Vosotros ignorá is , les dijo, lo que hayi 
esto, y no considerá is que os conviene qi 
un solo hombre muera por el pueblo, ypm-j 
fetizó que J e s ú s debía mor i r por la oacml 
juda ica .» [San Juan) Animados de un c 
violento contra J e s ú s , «no pensaron mas 
en encontrar el medio de quitarle la vida,i| 
{El m'Stno). 

Refiriendo San Mateo los mismos hechd 
dice, que los pr ínc ipes de los sacerdoli 
se juntaron en la sala del gran sacerdoSi 
y que tuvieron consejo. ¿Y cual fué su resi 
tado? ¿Acaso un mandamiento de preseiitadij 

dar los medios de apoderarse de Jesús pri 
dolo, y matarle. -Es te dolo fué el pactoil 
los sacerdotes j ud ío s con Judas. - ¿Qué mil 
dais y os le entregare? les dice, según S. Hbj 
teo. Y tratando con él, convinieron en 
50 piezas de plata. Sabiendo Je sús la traiciml 
de este disc ípulo , se la significa con dulzun, 
en la cena, donde la voz de su maestro •! 
presencia de sus compañeros hubiera 
hacerle arrepentir. Pero en vano: sin vernal 
que su vil salario, púnese a l a cabeza den 
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hubiese de alojarse. Ahora bien, la presencia de esta habia 
convertido para él en un para í so aquel pon tón hediondo. 
Su ca rác t e r qm1, á consecuencia de un cautiverio duro y 
prolongado, se habia agriado é irr i tado hasta el ú l t imo cs-
tremo, se dulcificó súb i t amente , y parecía que nada tenia 
que desear, ¡Era tan feliz y se envanecía tanto al oír á todos 
sus c o m p a ñ e r o s de infortunio hacer á porfia elogios de su 
mujer! 

Hácia las 9 de la m a ñ a n a llegaba Margarita de Rochester 
con su surtido de géneros , y regresaba á tierra á las cuatro 
de la tarde p r ó x i m a m e n t e . 

Jja ciudad de Rochester, célebre por su iglesia gót ica de­
masiado ponderada, solo tiene una calle larga que corre pa­
ralela al r io, ó para hablar con mayor exactitud, al p eq u eñ o 
brazo de mar sobre el cual se halla situado el arsenal de 
Chatam; pero esta calle es muy animada y ruidosa De un 
estremo á otro no se ven sino almacenes llenos de depen­
dientes y de compradores, alternando con tabernas sucias, 
cloacas de inmoralidad, en donde hay soldados, marineros, 
obreros y mujeres de vida airada que beben, cantan y gri tan 
noche y dia. 

En el estremo de la ciudad, un puente construido sobre 
el límite de tas aguas navegables del Medway conduce á un 
arrabal populoso, que no es sino una aglomeración de fábr icas 
en donde el ruido de los martillos atruena la cabeza, y 
el vapor del ca rbón de piedra asfixia. 

Así pues, todo esto no ofrece un aspecto muy grato. Pero 
inmediatamente de spués de la ciudad se encuentra el ar­
senal, y una milla mas abajo de este se halla la pacífica y 
solitaria aldea de Gyliingharn, edificada al pié de una colina 
sobre la cual se ostentan • algunos molinos de viento gigan­
tescos. Solo hemos visto á Gyll ingham en invierno, cuando 
los árboles que le rodean estaban despojados de su vistoso 
adorno, pero en la primavera debe ser una residencia encan­
tadora, Margarita habia alquilado allí una casita desde la 
cual se veían los pontones, y adonde -se retiraba todas las 
noches, después de dépos i t a r en un almacén situado á orillas 
de la ensenada mas inmediata á los pontones los diferentes 
objetes que la serv ían para representar su papel de ven­
dedora 

Sin embargo, la empresa de romper las cadenas de su ma-
í i d o no la pa rec í a tan fácil como al pronto imaginara, y 
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aun había llegado á convencerse de que era preciso resig­
narse á aguardarlo todo del tiempo y de las circunstancias, 
cuando de improviso se p resen tó por sí sida la oportunidad 
de trabajar eficazmente para el logro de la libertad de Du-
tai l i is . 

Vamos á ver ahora como puede una mujer bonita sacar 
partido de su belleza permaneciendo pura y sin mancil la . 

Ya hemos dicho que la supuesta señora buxton era ado­
rada de todos á bordo del I V W ' o r . El contagio se habia 
hecho estensivo hasta al mismo comandante del p o n t ó n , un 
teniente jóven que, habiendo cre ído que en tono de broma 
podía decir algunas verdades un poco duras á un superior 
suyo que en manera alguna se chanceabo, espiaba allí á la 
sazón aquella leve infracción á la rigoros i disciplina de ja 
marina br i tán ica . Como nada tenia que hacer, comenzó á 
d i r ig i r car iñosas ojeadas á la nueva vendedora. A l pronto 
lo hizo por mero entretenimiento, pero con tan inocente ejer­
cicio tan so'o cons iguió enamorarse p é r d i d a m e n l e de Mar ­
garita. 

Aquel oficial era un escelenle jóven , tan honrado como 
sensible, y que comprend ía perfectamente la v i r tud ; pero se 
veía sumido en forzosa ociosidad, y los pensamientos que 
esta sugiere no siempre son puros. Sin vacilar un solo 
instante se habr ía separado de la mujer mas hermosa del 
universo, y hubiera dado su fortuna y diez años de vida 
por poderse lanzar á recorrer los mares, pelear con los 
buques franceses, bloquear las costas de Erancia, y aun pe­
recer atacando á alguno de sus puertos. Pero ya hemos dicho 
que esto le estaba prohibido, y como su corazón y su mente 
esperimentaban una necesidad imperiosa de alimentarse con 
algo, formó el proyecto de seducir á la señora Buxlon y 
convertirla en querida suya. 

Sin considerar precisamente á Margarita como á una de 
esas desgraciadas que se muestran presurosas para venderse 
en cuerpo y alma á quien quiere comprarlas,—pues se hallaba 
realmente sometido á la ¡nfluenci¡\ de su gracia y de su 
belleza, y siempre se diviniza algún tanto á la mujer á 
quien se ama,—no d u d ó que lograrla su objeto, y aun no 
pudo menos de calcular cuantos esfuerzos, tiempo y dinero 
le costar ía aquella conquista. Era rico y generoso, é hizo 
oferlas brillantes. 

Fác i lmente se comprende rá de qué modo fueron acogidas 



8 
¿e sirvientes del gran sacerdote, dán-

t ^ f -Í conocer la persona de J e s ú s por me-
(jol"5 un ósculo, signo convenido para con-
ili0 r su perfidia. 
süja ^ noche .. Despuee de la ce lebración 

cenai había Jesús conducido á sus discí-
á«la. al oionte de las Olivas. A lí oraba con 
f^0' y estos dormian. Jesucristo les dis-

•ta repréndeles dulcemente su debilidad, 
• advierte que llega su hora. - Levantaos. 

s ved yue se aproxima el que me ha de 
^ a a r . Llegaba en efecto Judas con nume 
f ' ^ o m p a u a m i e n t o de sirvientes, y al ver 
P^ellos que nada legitimaba tan violenta 
^Ü-sion, p repa rábanse á rechazar la fuerza 

la fuerza, recibiendo Maleo, sirviente 
t0íi ¡do de Caiphás que se lanzó contra Jesús , 
^ o l p e de Pedro que le corló la oreja de-

resistencia hubiera podido proseguir 
„ suceso, si J e s ú s no se hubiera opuesto 

f-lla inmediatamente. Mas la prueba de que 
ppjro aunque hizo correr sangre, no habia 

-Mido á la autoridad, se baila en que no 
fé detenido sobre la marcha, n i de spués en 

¡a del gran sacerdote, en donde siguió á 
ffus solo J e s ú s fué detenido; y sin embargo 
i, me ni opuso resistencia, antes deshizo 
1 de sus discípulos , fué atado como un mal 
Lclior, desplegando en esta vejación un alarde 
de r'oür innecesario. 

Uévanse con violencia á J e s ú s , y en lugar 
je conducirle ante el magistrado, le llevan 
. ^nnás, sin otro ca rác te r , dice San Juan, 
llie el de suegro del gran sacerdote. Otra 
«jaeion. De casa de Annás va, por fin, á 
)jde Caiphás , q u e d á n d o s e en el patio á 
jnírced de los domés t i cos que «se mofaban 
fcél golpeándole, y habiéndole vendado los 
¿s, le her ían en el rostro, y le dec ían , 
«divinas quien te ha dado? Llenándole de 

jijurias y blasfemias,» (San Lucas). La ley 
probibia proceder de noche, y en esto, patente 
está otra infracción de ley. 

Ya habia cantado el gallo. No era, sin em 
largo, de día. oLos ancianos del pueblo, los 
príncipes de los sacerdotes y los escribas se 
toogregaron, y habiendo hecho comparecer á 
Jesús, procedieron á su in te r roga tor io .» (San 
¡Meas). Es de notar que ni aun de dia pudie 
ion en aquel proceder contra J e s ú s , porque 
te celebraba la Pascua, fiesta la mas solemne 
de toda?, y era nulo lodo procedimiento. 

¿Y quién ín te r r . 'ga á Jesús? -Precisamente 
el mismo Caiphás , recusable sin género de 
¿uda, toda vez que le habia acusado. Aun 
jBtes de haberle visto n i oído, ya le consi­
deró digno de muerte. 

En vez de progunlar á J e s ú s , ( dice Mr . 
Dupín) acerca de hechos positivos y circuns­
tanciados, sobre hechos personales, le inler-
ioja, sobre hechos geni'ra'es, sobre sus disci-
pios, que era mucho mas sencillo citar como 
testigos, y sobre su doctrina, que solo era una 
abstracción en tanto que. no se dedujera de 
losados esteriores. uYo he hablado, responde 
Jesús con dignidad, publicamente á todo e 
mundo; yo siempre he enseñado en la sinagoga 
y en el templo, en donde se r eúnen ío los 
los judíos, y nada he dicho en secreto. ¿ P o r 
qué, pues, me preguntá i s? preguntad á los que 
me han oído para saber lo que yo les he 
áicho. Esos son quienes saben lo que he en­
señado.» i Respuesta digna de su sab idur ía ! 
Apenas había acabado, cuando uno de los 
ministros le dió una bofetada, d íc iéndole .— 
ító respondes al pontífice?—Si he hablado 
jtol, decidme en qué? ¿Mas si he hablado 
Jkn. por qué me her ís?—¡Irres is t ib le dilema!... 
wiendo al alentado de la bofetada, ¡cuánto 
"o dice contra el consejo, sobre quien recayó , 

reprendiendo á su autor! 
'Buscábanse disposiciones contra J e s ú s , y 

^¡as encontraban. Muchos daban contra él 
^'itnonio falso, pero no estaban conformes, 
fenos manifestaron h n W i " o í d o dcoir.- To 
^fuire este templo edificado por la mano 
T̂ s hombres, y en tres días edificaré otro 
^nosea hecho por mano de hombre. Pero 
líobre este punto no concordaban sus de-
riones.» (San Marcos). 

••iíesario era, por tanto apelar á otros 
j ^ s . Entonces el gran sacerdote, l evan tán-
^ dice á J e s ú s : ¿iX ida respondes á lo que 
ĉ 3 dicen contra tí? Y Jesns nada respondió 
.databa de un templo ideal, cuya esplica-
0 8e hallaba en la depos ic ión misma, 

j j^onjúrote por el Dios vivo, con t inúa el 
jj. fdoie. nos digas si eres el Cristo hijo de 
j) dixtsli ego sum -responde J e s ú s . 
(kJarra. entonces sus vestidos el gran sacor-
W n dicien(lo:—blasfemó. ¿Qué necesidad 
iíaé mas test¡oos' ' ¿N0 acabáis de oírlo? ^ 
I^Pensais de es lo?—y respondieron: 3Ierece 

No'h'6' r-eus es mort's-
lores , . ^ fán dejado de reparar nuestros lec-

íe aft ^ QOn M r . Dupín) la grave infracción 
?De n reo'a de moral y de jurisprudencia 
li»roProbibe colocar al acusado entre el pe-
«i pr f perjurio y el temor de acusarse á 

^sad Espeto del juez hebreo para con el 
í su 3 ^er.ido impunemente, á su presencia, 
ÍHe Pa.rc¡alidad y apasionamiento. Un juez 
^ desi>lrr'ta' (lue SG arrebafa hasta el punto 
«íiJo lsa.rrar sus vestidos, que impone al acu-
cootesta ^Uranient0 lerri*)'e) y que acrimina su 
íesde p ,n diciendo ¡ha blasfemadol que 
c% gonces no quiere pruebas que la ley 
I"iéu¿0?Ue no formaliza el procedimiento su* 
^ no ^ met^0 de interrogatorios capcio 

«f;nt es juez, es un malvado. 
^ cara S' (lice San Mateo, le escupieron 

d> y le dieron de p u ñ a d a s , y abofe-

10 y de empeorar su s i tuación, la 

tearon, diciendo; profet ízanos quién es el que 
te ha her ido .» 

Tales escesos, atentados tan lamentables, 
no reprimidos por Ca iphás , que á su investi­
dura do gran sacerdote r eun í a la presidencia 
del consejo, califican la persecuc ión de J e s ú s 

Administraba Pílalo la Judea en nombre de 
César Augusto, y él solo tenia el derecho de 
senleneiar á muerte, derecho do que Roma 
habia despojado a! pais, y se habia reservado, 
como principal atributo de la soberan ía Su­
jetos á tos romanos, los j u d í o s carec ían de 
jur isdicc ión cr iminal . Por esto es que piden 
á Pí la lo la condenac ión de J e s ú s . 

Acusación ante Fdalo. Las nulidades, vicios, 
$ violencias puestas de manifiesto, nada son 
comparadas con el desencadenamiento de 
pasiones que va á manifestarse ante el juez 
romano para arrancarle la sentencia de 
muerte. 

Luego por la m a ñ a n a , los pr ínc ipes de los 
sacerdotes con los ancianos y los escribas, y 
todo el consejo, condujeron atado á J e s ú s , al 
Pretorio donde vivía Pi!a!o. Sdle, y—¿Cuál 
es el cr imen; les dice, de que acusáis este 
h o m b r e ? - S i no fuese un mi lhccho r , no te 
le e n t r e g a r í a m o s , — r e s p o n d e n con su orgullo 
acostumbrado, dando á entender que t r a t á n ­
dose de blasfemia, era una causa de rel igión, 
que ellos pndian apreciar mejor. Resentido, 
empero, el romano de una pre tens ión que ten 
dia á restringir su competencia, haciéndole 
instrumento pasivo de la voluntad de los j u 
dios, les contosió i rón icamente ¡Bien! puesto 
que dec ís que á pecado contra vuestra ley, 
juzgadle según ella.—Pero como carec ían de 
facultades para condonarle á muerte, como 
deseaban, les fué preciso someterse á Pí la lo , 
y deducir ante él la acusac ión . 

¿Y cuál fué? ¿La de blasfemia, hecha por 
Caiphás ante el Consejo de los judíos? nada 
menos que eso. ¿Qué habr í an adelantado con 
presentar una cansa de religión á los romanos 
que la profesaban distinta? Por eso es que 
inventa su maldad un medio seguro de alcan­
zar su rencoroso propós i to contra el que habia 
herido de muerte su prepotoncia sacerdotal; 
y cambiando de sistema, desisten de su pr i ­
mitiva querella, y presentan á Jesús como un 
traslornador del orden públ ico , como un reo 
de estado, como un elemento peligroso y di­
solvente. Aquí descubren á las claras su per 
versidad los delatores de J e s ú s : del todo preo­
cupados con la idea de deshacerse á toda 
costa y por cualquier medio, de tan temible 
aunque tan pacíficio adversario, no se mués 
Irán ya vengadores de su rel igión, de su culto 
amenazado, no les anima ya, ni ¡es disculpa 
un tanto un celo estraviado, ni el fanatismo 
de sus creencias, sino que dejando de ser 
j ud ío s para afectar sentimientos estrangeros, 
estos h ipócr i t a s solo se muestran ocupados 
en favor de los intereses de Roma, que les 
oprime, acusando á su compatriota de querer 
restaurar el reino de Jerusalen y de hacerse 
rey de los j u d í n s , y de sublevar el pueblo 
contra los cunqu í s l ado re s . 

«Comenzaron á acusarle, dice San Lucas, 
manifestando: -Hemos hallado á este hombre 
que permitia nuestra nación, é impedia pagar 
el t r ibuto á Césa r , y dieiendo que él es el 
Cristo-Rey. 

De cuantas calumnias pod ían ocurrirse á 
la perversidad de sus enemigos, ninguna tan 
evidente como esa. J e sús impedir se pagase 
el tributo á César . ¿ P u e s qué , no habia pre­
dicado púb l i camen te dad al César lo que es del 
César?. . . Pero así se interesaba en el nego­
cio á Pí la lo , que por su calidad de Procu 
rador del César, tenia la facultad de cobrar los 
impuestos, y se le c o m p r o m e t í a presentando 
al hijo de Mar ía con pretensiones soberanas. 

Variado astutamente el ca rác te r de la acu­
sación, y convertida en polí t ica, Pí lalo se vió 
en la necesidad de conocerla. 

entra, pues, en el Pretorio (lugar desti­
nado á la admin i s t r ac ión de just icia) , hace 
comparecer á J e s ú s , y le pregunta según San 
Juan: «¿E^es tó el n.'y de los judíos?» 

Esta pregunta tan diversa de las que le 
h a b í a n sido hechas, no hace perder la sere­
nidad de J e s ú s , y contes tó con esta .otra pre 
gunta: - ¿ E r e s tú el autor de esta pregunta, 
ó , son otros los que te han dicho esto de mí? 

En efecto. J e s ú s deseaba conocer, anle todo, 
los autores de esta nueva acusac ión , como 
quien dice: ¿es esta una acusac ión dirigida 
contra mi por los romanos ó por los jud íos? 

Pí lalo le replica:—Por ventura, soy j u d í o ? . . . 
Los de tu nación y los pr ínc ipes de los sa­
cerdotes te han puesto en mis manos ¿qué 
has hecho? 

Auméntase el in te rés del procedimiento. 
Anle Pí lalo no se vé parte legítima, no se 
ha llevado ju ic io alguno, se presenta una 
acusación capital, verbal, incipiente; pues que 
dice al acusado Pí la lo , ¿qué has hecho? 

Conocido de J e s ú s el origen de la acusa 
cion, y el pensamiento en ella dominante, y 
el camino por el que sus enemigos propo 
nian deshacerse de él, dijo á Püato;—Afc remo 
no es de este mundo; si lo fuese, habr ían com-
batido los míos para impedir que yo cayese 
en manos de los j u d í o s . — ( Y efectivamente, 
hemos visto que J e s ú s había prohibido á sus 
gentes la resistencia.) 

Esta respuesta de J e sús es muy notable, 
pues ha llegado á ser el fundamenlo de su 
religión, y la prenda de su universalidad, 
puesto que no afecta los intereses de n ingún 
gobierno. Esta respuesta no es solamente la 
a se rc ión de una doctrina, sino que fué dada 
como justif icación y defensa contra la acu 

Porque á la verdad, si hubiese afectado un 
reino temporal, si hubiese habido la menor 
tentativa de su parte para usurpar de cual 
quier modo el poder de César , hubiera sido 
reo de lesa mageslad á los ojos del juez. Mas 
respondiendo por dos veces, mi reino no es 
de este mundo, es completa la just if icación. 

Pí lalo insiste, y le d i ce :—¿Luego tú eres 
rey? - Y J e sús le replica: T u eres el que 
dices que soy rey. En cuanto á mí , yo he 
venido al mundo para dar testimonio de la 
verdad. Cualquiera que pertenezca á la ver­
dad, .escucha mi voz .—¿Qué cosa es la ver­
dad? le interroga Pílalo: y por ú l t imo, sa 
tisfecho de la inocencia del que se le pre­
sentaba como conspirador, sale á encontrar 
á los j ud ío s y les dice: Yo no encuentro en 
este hombre crimen alguno (San Juan) y queda 
absuelto J e sús 

Frustrado fué el designio execrable de los des­
contentos. El tiene alborotado, esclamaron, 
al pueblo con las doctrinas que difunde por 
toda la Judea. E! subleva el pueblo!—Y var ía 
la cueslion, por q u é ya es J e sús acusado 
como sedicioso. 

Pero notomns bien estas palabras, por la 
doctrina que enseña; hé aquí manifiesto en su 
horrible desnudez el motivo de tan cruenta 
persecuc ión , el grande agravio de los sacer 
dotes jud íos . Esto quiere decir en su lógica; 
abre los ojos al pueblo, predica doctrinas que 
no sondas nuestras, y le conquista su afecto. 
¡Subleva el pucblol significa según ellos que le 
oye el pueblo con placer, que le sigue, y le 
cobra carino porque su doctrina le consuela 
y anima, por que arranca de su ofuscada 
vistij la densa venda que le encubre el o r ­
gullo de sus dominadores, su avaricia, y su 
espír i tu insacii-ble de opres ión : porque p re ­
dica la igualdad del hombre. 

No daba Pílalo grande importancia á esta 
nueva faz de la acusac ión , y deseoso de eva 
dirse del compromiso en que le ponía la te­
nacidad de los verdaderos sublevados, apro 
vechó al punto la ocasión que se le presentó 
de echar sobre otro la responsabilidad. Habia 
oído que habia nacido J e s ú s en Galilea, y 
confirmada esta circunstancia por el dicho 
de este, le cons ideró sujeto á la jur i sd icc ión 
de Uerodes Antipas, petrarca de Galilea, y 
le remit ió á é l . (San Lucas.) 

Mas Heredes que, como afirma este evan 
gelisla, deseaba mucho conocer á Jesús , 
y verle hacer milagros, de spués de haber 
satisfecho su vana curiosidad, y de haberle 
dirigido algunas preguntas, que no fueron con 
testadas, á pesar de la presencia de los sa 
cerdotes que no se habían separado de su 
víctima, y de su obstinado e m p e ñ o en acri­
minar al hijo de María , Heródes , repito, no 
viendo nada de real y positivo sino una ono 
miga en aquella acusación política, la hizo 
un asunto de divers ión, y devolvió el acusado 
á Pí la lo , v e s ü d o de una ropa blanca, signi­
ficando así que el pretendido rey le parec ía 
mas digno de risa que de temor. 

Ya lo hemos visto: nadie quiere condenar 
á J e s ú s : ni Heredes que solo habia visto en 
él un objeto de burla , ni Pí lalo que habia 
declarado públ ica y solemnemente, que n i n ­
gún crimen hallaba en él 

Pero el odio sacerdotal no estaba desar­
mado, pedia y necesitaba la sangre del que 
abr ía los ojos del hombre á la verdadera 
luz, del que le arrancaba al yugo de sus 
impostores. Por esto es que, sin cejar de 
su p ropós i to , a c o m p a ñ a d o s los pr ínc ipes de 
los sacerdotes de numerosos partidarios, tor­
naron en tumulto á Pí la lo , resueltos á in t i 
midarle para que accediese á su depravado 
designio. 

Escúcha ' e s de nuevo el juez romano, y 
trata de desarmar la ira de aquellos sin 
llevar las cosas al úl l imo cstremo, hablándoles 
de este modo:—Me habéis presentado á este 
hombre como pervertidor del pueblo, y sin 
embargo, habiéndole interrogado á vuestra 
presencia, no le he hallado cu'pable de nin 
guno de los c r ímenes de que le acusá is , ni 
Herodes tampoco, pues hab iéndoos yo remí 
tido á él, no le ha juzgado digno de muerte. 
Voy, pues, á soltarle, después de haberle he­
cho castigar. - (San Lucas). Y m a n d ó azotarle. 

Fué una crueldad, creyéndole inocente; pero 
la imparcialidad exige se considere mas bien 
como una condescendencia, á beneficio de 
la cual esperaba calmar la exasperac ión de 
aquellos ene rgúmenos , como un medio de 
salvarle (como dice San Juan), y en esto es 
digna su buena intención de aplauso. Injusta 
esta d ispos ic ión , tendía ú impedir todo pro­
cedimiento ulterior, poniéndole t é r m i n o . Así 
que, pareciéndole haber hecho lo suficienie 
para desarmar la cólera ciega de los acusa­
dores, se le mos t ró en tan triste estado, d i -
ciéndoles Ecce-Uomo. 

Pero la perfidia de los enemigos de J e s ú s 
inutilizó el buen deseo de Pílalo Si le suel 
tas. esclamaron, no eres amigo del César , 
porque todo el que se titula rey se declara 
contra César —Esta salida inesperada decide 
la suerte de J e s ú s . 

Pílate no era un perverso, como hemos 
visto en sus esfuerzos por salvar á Jesús . Pero 
era funcionario públ ico: le convenia conser­
var su alta posición, se le in t imidó con gri 
tos que pon ían en duda su fidelidad al em 
perador, temió y cedió, y amedrentado, sube 
á su tribunal, d i sponiéndose á pronunciar nuevo 
fallo come sí se hubiesen producido pruebas. 

Todav ía le detiene el gri to de su concien­
cia, su muger le dice: - N o te comprometas 

sacion de quererse hacer rey de los j u d í o s , en el negocio de este jus to; - Y apela á o t r o 

recurso procurando decidir al populacho acep­
tase á Ra r r abás en lugar de J e s ú s . 

«Pero los sacerdotes escitaron, dice San 
Márcos , al pueblo para quo pidiese mas bien 
la soltura de Bar rabás .» ¡de Bar rabás l ¡ase­
sino! 

Todavía les dice P í l a l o . - ¿ P u e s q u é que ré i s 
que liaga de J e s ú s ? - 2oí/e, lolle, cnicifije,— 
gri tan —¿He de crucificar á vuestro rey?— 
les repone Pí la lo con objeto de aplacar lo» 
con estos té rminos burlescos; pero ellos mos­
t r ándose entonces mas romanos que Pi'ato, le 
responden con h i p o c r e s í a : - N o s o t r o s no tene­
mos erro rey que César (San Juan.) Y gri tan 
de nuevo cruci¡ige, emeifíje. Y estos clamores 
se hacían mas y mas temibles, dice San Lucas. 

Al fin, anteponiendo Pílalo su bien á su 
deber, y visto lo infructuoso de todas sus 
tentativas por evitar el duro trance de la 
muerte de J e s ú s , que ningún influjo pod ía 
ganarse sobre aquella turba fanatizada, y que 
antes hien crecía mas y mas el tumul to , re­
clama la a tención de la mul t i tud , y se dis­
pone á pronunciar sentencia si merece ta l 
nombre un acto de temor y debilidad, im-
pueslo per la muchedumbre, sin la libertad 
necesaria en el que la dicta, sin que nuevos 
testigos, sin que nueves documento?, hayan 
venido á variar su opinión, una y otra vez 
declarada, de la inocencia de Jesns. 

Pido agua Pí la lo , y lavándose sus manos 
delante de todos: — Ihloy inocente, les dice, de 
la sangre de este justo, vosotros seréis de ella 
responsables. - Y accedió á su pet ición, entre­
gándole á sus enemigos para que le c r u c i ­
ficasen. 

Corramos un velo sohre los inicuos trata­
mientos á que se entregaron estos, ensañán ­
dose con el sacrificado, sobre las horribles 
vejaciones que sufi ió , y de que debiera ha­
berle preservado el que mandaba á nombre 
de Roma, siquiera por decoro de la reina 
del Orbe, ya que no á la humanidad y al 
respeto que se debe á la justicia, que nunca 
debe presentar el gobernante cruel sino se­
vera, nunca vengadora sino imparcial . Les 
ú l t imos momentos del que mas beneficios 
procuraba al género humano, del que habia 
venido á redimir el mundo, fueron acompa­
ñ a d o s de todo género de vejaciones, de todo 
géne ro de ultrages y de injurias; vejaciones, 
ultragcs é injurias que no terminaron con su 
ejecución. Sobre la misma Cruz rogaba J e s ú s 
al Eterno per sus verdugos, que apellidaba 
hermanos, y allí mismo recibía insultos que 
cubrieron de ignominia al que debió evitarlos, 
al que se c reyó exento de culpa, lavando sus 
manos teñ idas en s ang ré inocente, como si 
fuese menos culpable cediendo por debilidad 
á una exigencia popular, que condenando á 
J e s ú s con resuelta mala voluntad. Así lo ha 
comprendido la iglesia, que viene repitiendo 
por tantos siglos, paieció bajo el poder de Pon-
eio Pílalo. Su nombre ha pasado al t r avés 
de tantas generaciones, para servir do lección 
á los jueces cobardes, para ponerles de ma­
nifiesto la ignominia de ceder contra la pro­
pia convicción. Verdad que tal vez peligraba 
su vida: pero aun cuando así fuese, vale mas 
recibir q u é dar la muerte. De todos los fun­
cionarios, ninguno necesita mas qué el juez 
entereza y valor para saber mori r , si es pre­
ciso, en cumplimiento de sa deber, en he-
oca uslo do la just icia, á la que lodo se deba 
acr ilicar. 

•Era costumbre entre los romanos poner 
sobre la cabeza de los crucificados un r ó t u l o , 
estracto de su sentencia, para notoriedad de 
su crimen, y s iguiéndola hizo Pílalo inscribir 
en lo acto de la cruz las palabras, Jesns 
¡Sazaionus Rex Judeorum representadas por sus 
iniciales J. N . R. J. 

Los p i ínc ipes de los sacerdotes, á cuya 
perversidad nada se ocultaba, todavía tuvie­
ron que decir de estas palabras, temiendo 
se tomasen como afirmativas, y pretendieron 
que se dijese que él se l lamó rey de les j u ­
díos. Pero Pílate quod scripse, scripse rep l i có 
res is t iéndose á esta exigencia. 

Víctima de una acusac ión política, pe rec ió 
Jesús por el crimen imaginario de haber que­
rido atentar contra el poder de César , t i tu ­
lándose rey de los j u d í o s . Acusación tan des­
tituida de fundamento como absurda, en que 
jamas c reyó Pí la lo , y que tampoco creyeron 
los mismos que le hicieron este cargo, tan 
distinto del primero, y que improvisaren en 
casa de Pí la lo , viéndole tan indiferente en 
materia de religión, y creyendo escitar su celo 
por el César, llevó á la muerte al Redentor 
del mundo para que se cumpliese la v o l u n ­
tad do Dios. .Vi kunc dunnutis. non es amicus 
Cíesaris: ¡si le sueltas, no eres amigo del Cé­
sar! Palabras terribles que han resonado tantas 
veces en los oídos de jueces meticulosos, que 
á ejemplo de P ü a l e han sido criminales en­
tregando débiles las víctimas, que á escuchar 
ios gritos de su conciencia j a m á s h a b r í a n 
condenado. 

Volviendo á la pr imit iva aserc ión ¿no es tá 
demostrado que Jesús , considerado ú n i c a m e n t e 
como hombre, no fué juzgado con arreglo 
á la ley? 

Dios en sus eternos designios, dice M r . 
Dupin, de quicu tanto hemos tomado, ha 
podido permitir que sucumbiese el justo á 
la malicia del hombre; pero ha querido que 
se realizase ofendiendo todas las leyes, tras­
pasando todas las reglas, á fin de que el des­
precio absoluto permaneciese como pr imer 
indicio de la violación del derecho. 

Vosotros, d i ré á los paganos, que h a b é i s 
alabado la muerte de Sócra tes , ¡como no ad­
mirareis ia muerte de Jesús ! Censores del 
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Areópago , ¿cómo podréis acomclcr la empresa 
de escusar á la sinagoga, y justificar al Pre­
torio? La filosofía no lia vacilado en procla­
marlo, y débese repetir con ella: «Si la vida 
y la muerte de Sócra tes , son de un sabio, 
la vida y la muerte de Jesús , son de un Dios » 

L A M U E R T E DE JESUS. 
¿Los veis? j g n tropel fiero 

a l huerto van del olivar furiosas! 
cada cual el pr imero 
quiere llegar: ¿Los veis? ¡Lobos rabiosos 
contra el dulce amant í^ imo cordero! 

AÜí va el fiero bando, 
con palabras á Dios muy ofensivas 
los aires conturbando: 
y sacerdotes van, y van escribas 
su e s túp ido rencor acalorando. 

Y a por el monte espeso 
entran, haciendo de su infancia gala; 
llegan y . . . . ¡horr ible esceso! 
á su furor la víct ima señala 
del torpe Judas el infame beso. 

Y la cercan sañudos , 
y en su loco d e s m á n nada respetan 
y la maltratan rudos 
y las manos sant í s imas sujetan 
con recias cuerdas y apretados nudos. 

Ya con Jesús descienden 
á la Santa ciudad, qug absorta mi ra 
la que sus hijos"'en su rabia emprenden 
iriald'ad horrible, y de dolor suspira 
al mirar quienes son y á quien ofenden. 

Y arrastran su trofeo 
hasta Pilatos, sin piedad ninguna, 
y le apellidan reo, 
y nerictficale», gri tan á una 
en ronco y destemplado clamoreo. 

La soldadesca ruda, 
con movimientos y ademan feroces, 
mofando le saluda, 
y entre algazara y descompuestas voces 
con sacrilegas manos le desnuda. 

¡Desnudo tú, Dios mío , 
y por las manos de tu propia hechura! 
¡Desnudo ante el impío 
tú , que al león le diste la bravura, 
su empuje al mar, su movimiento al rio! 

¡Y al día sus albores, 
y al limpio cielo su riqueza suma, 
y al sol sus resplandores, 

piel á los brutos y á las aves pluma, 
al monte encinas y á los prados flores! 

¡Y tu rostro escupieron, 
y ta cuerpo San t í s imo azotaron, 
y b á r b a r o s te hir ieron, 
y tu frente de espinas coronaron 
y el manto de sus culpas te vistieron! 

¡Llorad, l lorad sin duelo, 
oh de Jerusalen hijas hermosas; 
l lorad: el Dios del Cielo 
es ese que entre angustias horrorosas 
marcha regando con su sangre el suelo! 

¡Ese que hoy afrentado 
vá entre esos hombres, por su mal valientes, 
ab r ió á su pueblo amado 
entre las olas de la mar rugientes 
fácil camino, á Paraon cerrado! 

Y vosotros le visteis, 
oh gentes de Israel, y le negasteis, 
y su palabra oís te is , 
y vuestro ojos á la luz cer rás lc i s ; 
p red icó la verdad y no cre ís te i s . 

Visteis, de asombro yertos, 
limpios á su contacto milagroso 
los de lepra cubiertos, 
y alcanzar á su acento poderoso 
los enfermos salud, vida los muertos. 

Y le l lamáis falsariol 
mi rándole pasar escarnecido! 
¡Y envuelto en el sudario, 
al rudo peso de la cruz rendido, 
el Cordero inmortal sube al Calvario! 

¡Y tú, escogida rosa, 
estrella matinal , puerta del Cielo, 
dulce madre amorosa, 
l impia fuente de gracia y do consuelo, 
bendita del Señor , virgen hermosa; 

T ú , celestial M a r í a , 
siguiendo vas al hijo car iñoso 
que en su horrible agon ía 
la ensangrentada faz vuelve amoroso 
y sus miradas á la madre envia! 

Su sangre el suelo riega.. . 
-hondos gemidos de cansancio exhala. . . 

turbios los ojos pliega... 
¡Ayl ¿Qué dolor á tu dolor igual, 
n i que amargura á tu amargura llega? 

¡En vano dulce asilo 
te dieron á su sombra regalada 
las palmeras del INilo 
cuando á tu hermosa prenda, de la espada 
amenazaba el sanguinario filo! 

De Heredes iracundo 
allí tu miedo maternal hu ía , 
y en silencio profundo 
bajo tu pobre manto se escondía 
el n iño Dios, el Redentor del mundo. 

Y en vano fué, señora , 
que de abrir el tesoro soberano 
llegó la inmorta l hora 
y está el decreto que escr ibió su mano 
el hijo de tu amor cumpliendo ahora. 

¡Ya con fuerza impelida 
la cruz sobre el Calvario se levanta! 
¡Tr iunfante palma erguida, 
árbol de redención , l ámpara santa 
delante de los siglos suspendida! 

¡Señor , que así te empleas, 
tu ilustre sangre por los hombres dando, 
y aunque su crimen veas 
el l ábaro de gracia tremolando 
salvas la humanidad, bendito seas! 

¡De la alta Cruz pendiente 
el hondo cáliz agotas: 
tu noble sangre hirviente 
revienta y salta de las venas rotas 
de vida y de salud copiosa fuente. 

Fuente que en ancho r io , 
y luego en mar inmenso convertida, 
ofrece aun al impío 
fácil camino hác ia la eterna v ida . . . . 
¡Gracias, Dios de bondad; gracias Dios mío! 

El infierno se aterra 
del hombre ingrato á la maldad odiosa, 
y sus abismos cierra; 
y al recibir tu sangre generosa 
sus centros abre la espantada t ierra . 

Y el sol que l impio a rd ía 
su luz apaga y se oscurece el Cielo; 
y de la mar bravia 

• rugen las hondas, y se rompe el velo 
que el santo t a b e r n á c u l o c u b r í a . 

Tus propias criaturas 
solo se muestran en tu daño fuertes; 
y con en t rañas duras, 
en torno de la Cruz hechando suertes, 
se reparten tus santas vestiduras. 

Y cuando tanto br ío 
despliegan en sus b á r b a r o s agravios, 
¿Qué dices tú . Dios mío? 
¡Las ú l t imas palabras de tus lábios 
demandan el p e r d ó n para el impío . ' 

¡Señor, que asi te empleas 
tu ilustre sangre por los hombres dando 

y aunque su cr imen veas, 
el lábaro de gracia tremolando 
salvas la humanidad, bendito seas! 

Siguiendo la costumbre eslablecida 
todos los per iódicos y en a tenc ión á la soW 
nidad del Juéves y V i é r n e s Santo, hasta I 
Domingo p róes imo no sa ld rá á luz el ¿OLETI 
OFICIAL. 

Pasageros que conduce desde Cádiz á L 
Puerto la fragata e spaño la HISPANO FILIPI7 
en su 7.a espedicion. 

Alférez de navio, D . J o s é Marjon. 
2.° Comandante de Infanter ía , D . jUa 

Cerlot y Espi, Sra. y tres niños . 
Tenientes de Cabal ler ía , D. Antonio Vazqup, 

Cuenca y D. Santiago Serrano López . 
Capi tán de i d . , D . Anastacio Caraso de l» 

P e ñ a . 
Alférez, D. Carlos Godoy. 
Teniente de Infanter ía , D. R a m ó n Castro 
Subteniente, D . Sandalio Pérez . 
I d . de Artillería, D. Manuel Córdoba D 

Manuel Garc ía Peña, D Eugenio Malarnaja' 
D. Francisco Escapa, y D. Ildefonso Montilla 

Méd ico , D. Pascual Sabay Rayona ys¿ 
i Señora . 
j Teniente Coronel, D. Joaqu ín Montalveí. 

Empleados, D . Eulogio González Uivero 
D. Salvador López y Sá del Rey, D . DOHÍOT 
García y su Señora , D. Antonio Sanche/. Gua, 
rero, D . Eduardo Sánchez . D. Antonio ¿ i 
bal y sus dos hijos y D. José Genaro jn 
naiulcz. 

Misioneros, Ocho Padres Dominicos, c i 
renta id Franciscanos y uno i d . Recolell 

Particulares, D . Remigio Cebrian, sól 
pasage de Girlot y su hermana, D . Gregós 
León Rubio, D . Juan Mar t ínez , Doña M 
Dulvaldc y una n iña , D . Augusto Meni 
Doña Cristina R á r b a r a y dos hijos, Sra. df 
Gavira y cinco hijos y D . Francisco Clerdt 
S. Mateo. 

PROA. 

D Miguel Morales, D . Manuel Fernanáu 
Montero, 17 cabos de Infanter ía , D . Jua 
Mar t ínez Milano y D. R o m á n de las Hem 
y Díaz . 

L a s personas q a e deseen a d q u i r i r ia c o l e c c i ó n del C M O R , 
recibida este correo, podrán acercarse á esta imprenta, abo­
llando u i peso cuatro reales por la suscricioa de este mes. 

Las persones que deseen abonarse al Correo de Ultramar, Eco Hispano­
americano é Ilustración ¡'rancem pueden bacérip en casa del que suscribe 
callo da Anloagu^ núm. 47, en dondu recibirán desde este moinenl > lodo 
lo q ie so lia publicado de esos perió ¡icos desde el I,4 de línero de 1857. 

Una persona inteligeiuo habiendo sido encargado en Paiís de no dejar 
salir esas publicaciones sin averiguar .«i van completas se respondo que 
llega rao aqüi con la mas estricta regularidad. 

Edmond Plauchut. 3 

E l que habiesa perdido on l ibro de {levoeioa en la ig les ia 
de Sto Domingo, acuda al P. Prior de este convento. 3 

P a r a el s á b a d o i i de í c o r m n l a á las cua tro de la l a r d e 
habrá una embarcación con hielo en el muelle del deposito que se h illa 
én la Bnrr* y se dí^p' ichará á razón á<i § i la arroba y en adelanto l.idos 
los dias el despacho estará abierto desde las siata hasta las ocho de la 
lüdñaua. 2 

gí qnc g^ste c o n t r a t a r de 8 á 4 0 , 0 0 0 c a v á n e s de palay 
bueno puesto en M.-inila o en Isla de Negros, podrá entenderse con el que 
suscribe, caile do Cabildo núm. 25 Francisco Suarez. 1 

La caníiieria espaíiola c!e la calle Btfeva, se 
ha trasladado á la Escolta junto á la Soda, piso alto de 
la casa en donde se establece la Nevería del Polo. 4 

m í m m I). JACOBO ZOBIL, MmiL 
T I N T U R 4 G E RM AINIC A ] M O DII-1C A DA. 

Reglas que han de segu rse para el uso de la TI.XTBRI GERIIANICA 
m i i G A T i T A modificada. 

Es un principio general rec >'i<icido por lodos los módicos, que á nadie 
debe purgarse cuando lieuo calentura. Debe ernpo-.arse por calmar la i r ­
ritación d^ I cuerno con los diluyenles y rffrigerantes, C O J I O la tisana de 
grama, el agua dé limón, la infusión de flores pectorales, etc ; y solo 
conviene tomar la purga tres ó cuatro dias djspues cuando la agita­
ción fienoral ha desaparecido 

Nuestra l in twa germánica se loma por cucharadas regulares por la mañana 
en ayunas, momento el mas favorable para la acción de los purgantes Or­
dinariamente basta una sola, que se loma pura, pues ni os desagradable, 
ni produce cólicos: si el enferui ) lo desea, pued^ lomar eu seguida cual­
quiera infusión, ó medio vaso de agua con azúcar; pero sin mezclarlo. 
Su acción es tan constante, que no aconsejamos so IOIÜIMI nunca dos c u ­
charadas á la voz, á ménos que la primera no hay producido ningún efícto, 
aun en las personas m is mbusias Sin embir^o cuando | .i enfermedad 
exije muchas pureas repelidas c m uno ó dos dias de inlérVilo, os claro 
que ci.n el hábito se hacen los intestinos menos sensibles á los purgantes-
entdncés conviene aumenlar la dú-is, tomando dos cucharadas á la vez. 

E-ta tintura puede administrarse en la mas tierna infancia, como en la 
vejez; disuelvo los humores y les d i una salida natural sin cólicos ni 
reloi lijones 

A los niños de 2 á 6 años les basta una cuebaradita de cafó, con las 
precauciones ánles indicadas. De>de 6 á 12 años, U dúsis será de dos 
cuchar«das de cafó, y arriba de esit edjd se dará la dosis ordinaria 

El dia de la purga el enfermo ha do ser sobrio, y tomará muy poco 
alimento, sobre lodo por la ni i ñma . ubsieniendosé de legumbres, frutas 
y cosas indigestas. En el monvinto que tenga necesidad do evacuar, l o ­
mará una ó dos tazas da ló ligero, una infu ion do achicorí.is frescas, 
ó simplemente agua con azúcar; estas bebidas han de estar templadas. 

; El enform ) podrá comer una h >ra despuea de la última evacuacid 
y volver á sus ocupad mes ordinarias. 

Gomo en las enferme.Iad ;s crónicas hay que repetir l.is purgas, adro 
timos que so deje pisar uo dia eniremedijs do cada dÓMS, pues á v « 
los efectos de la vispora so prolongan al dia siguiente, y es necesaiil 
no obrar con .mucha intensidad. So dej i rá pues un dia ó dos de inlérvalí, 
según la necesidad, entre las dósis ordinarias. 

k i m m u ik f h m , CALLE DEL ROSARIO. 
Papas de Cebú , canasto á un real. 
Latas alcachofas á M reales. 8 

MANILA. 
Indispensable para las devotas. 

Se acaban de recibir devocionarios elegantísimos con lapas de terá 
pelo y cantoneras doradas, id de búfalo y miniaturas de Santos, id M 
maltados, id . con los atributas de la religión y oíros diferentes capricl» 
mantillas negras con ricos bordadas, y un completo surtido de albiji 
negras do mucho gusto, recomendando mucho los clavos de cabeza 
su escogido gusto. 

S e vcade una p a r e j a de caba l lo s , un c a r r o a g e y sus al 
herentes, en la calle de S. Juan de i.elran núm. 14. 

E n la casa n ú m , 2 9 de la c a l l e de la S o l a n a , s e vf ndeil 
hermosa pareja de caballos negros que tiran perfectamente al pescante. I 

l lua p a r e j a de cabal los haym, se vende eu la c a l l e delj 
lacio núm. 27 i 

S e vende wn qaeAa par l i i i a de S a a J u ü a n Medol 
1.a calidad de la casa Bergmillor de Burdeos 

Fonda francesa Barraca núm. 4. 1 1 « 

I D i r o m i í M M E I U L D E C O B R E O S D E F I L I P I N A S . | 
La fragati araerlcana SHOW Squall, Saldrá con deslino á 
York en toda esta semana, según aviso de la Capitanía 

del puerto. 
Manila 4 de Abril de 4857.—Antonio G. y López. j 

. 
La fragala inglesa Alberl Echcard, saldrá en toda la se­

mana entrante con deslino á Cork, según aviso recibido de 
la GapiLiuía del puerto. 

Manila 6 de Abril de 1857.—Antonio G. y López. 
P a r a L ó n d r e s , s a l d r á á mediados del c o r n e ó l e , l a muy 

conocida fragata americana FEARLESS, su capitán N . Manson; admite 
pasajeros, para los cuales tiene escelentes comodidades, la despachan 

Fred. Baker & C.0 

P a r a el s á b a d o l i del p r é s e n l e mes , s a l e p a r a Albay e l 
bergantín español SAN B- NITO; admite carga á flete y pasajeros, des­
pachado por Saturnino Lázaro, 2 

P a r a J I o i l o , sa le en toda es ta serasoa el b e r g a n l i n - g o l e l a 
SOTERRAÑA (a) EL GUAO núm. 42; recibe pasajeros y cargamentos, 
s u patrón Kamon Borromeo. 1 

E l s á b a d o i l de l c o n i c n l e , s a l d r á p a r a B a c o l o r con es ­
cala en Batangas é Iloilo el bergantín-goleta PELAYO núm. 77; admite 
carga y pasajeros, y lo despacha s u dueño, calle do Cabildo Hura. 25 

Francisco Suarez 2 

E n toda la presente semana s a l d r á n los buques s igo ien les : 
Pontin núm, 32 Soledad, para Taal. 
Panco núm. 136 Casays^y, para i d . 

40 cavanes de arroz, 5 picos de ajunjuli , 16 id de trigo, 4C0 cesl^J 
camele, 3D0 i d . do panocha y I I picos de cueros de carabao: coO* 
nado al patrón Román Ferré Donato. . 

De i d . id . , id . n ú m . 391 Candelaria, en 7 dias de navegacio"! ^ 
1200 cavanes de arroz, 363 cestos de camote, 830 i d . de panochai/'JÍ 
Iones de azúcar y 12 tinajas de manteca: consignado á l ) . Francisc0 
P. Cembrano, su putron Éspiritu Aragón. .0 

Do Leito, bergantín núm 9 Dardo, en 4 dias de navegadion, con 
picos de abacá y 2000 cocos: consignado á D. Francisco Reyes. 811 

Y 4 P 0 R I S A B E L H . 
Hará sus viajes en los días y horas do costumbre; pero en la Semana 

Santa, en lugar de salir para Guagua el Juéves , saldrá do Manila el Miér­
coles Santo, á las doce del día.—Regresará el Sábado, volverá á salir el 
J^omingo de Pascua á las seis y media de la mañana y regresará el 
Martes, tercer dia de Pascua. 

V 4 P 0 Í I P R O G H E S O . 
En la Semana Santa, en lugar de salir el Márles, saldrá el Lunes 

Santo, entre cinco y cinco y media de ta larde, y regresará el Domingo 
do Pascua, saliendo de Batangas el Sábado de Gloria por la mañana, y 
d£ Taal na la tarde del mismo dia. 

YA P O R 
Hará l o i viajes de costumbre á Cavilo, menos el Juéves y Viérnes 

Santo que los suspenderá . 

P a r a M i s ' i n i s , s a l d r á n á la mayor b r e v e i a d los b u í j u e s 
PILAR y DOLORES, y los despacha Guillermo Osmeña. 3 

P a r a G e b ü , s a l d n eo l o i í a la semana e n t r a n t e el b c r -
gantiu ROMANO; recibe cargo y pasajeros, Josó M . Soler. 3 

MOVIMIENTO DEL PUERTO. 
HASTA LAS DOCE DEL DIA DE Al 'El i . 

E N T R A D A DE A L T A M A R . 
Barca española Jáven íiosano, de 19) toneladas, procedente de Liverpool, i 

de dondo salió el 6 de Noviembre del año prúesimo pasado, su capitán V 
D. Gabriel de la Sierra, con 13 hombres de tr ipulación, su cargamento J 
efectos de Europa Trae algunas cartas 

SALIDA DE ALTA M A R . 
Para Hong-kong, vapor de S. M Mag Ulanes. su comandante el teniente 

de navio de la Armada I) J o s é M. Tuero. 
ENTRADAS DE CABOTAGE. 

De Luban, panco núm 375 8. José, en A dias de navegación, con 27 
talacsanes de Uña, 7000 bejucos partidos, 5900 atados de nigui y 239 
tablas: consignado al patrón Tomás Evangelista. 

De Ibajay, polela núm. 99 Sio. Niño, en 20 dias de navegación, con 
14 picos de abacá, 12 1|2 fardos de sínamay, 224 piezas de baliculin, 60 ca-
vanps de sigáy, 30 pieZjs de cueros de carabao, 1 k tablas suelo de narra 
y 44 id de molave: consignado al patrón L^is Miralles. 

l)e la Union, pontín núm, 53 Sío. Domingo, en 5 dias de navegación, 
con 113 cavanes de arroz, 504 picos de sibucao, un id de balate, 10 
piozas do cueros do carabao y 2 cerdos-, consignado á D. Domingo Si-
son, su patrón D. Pauiino Quesada. 

De llocos Sur, punco núm 346 Esperanza, da 39 toneladas, en 6 días 
de navegación, con 55 cavanes de añil, 100 cajones de tabaco vacíos , 

pitan D. F'rudencío Anduisa, conduce un reo criminal para la 
diencia y de pasajeros D. Juan Roca Mora, Intervenlor de aquella r 
vincia con un criado y el español íi ¡pino O. José M Dayot con uoc 
de menor edad: .¡j 

De Pangasinan, goleta núm, 75 Sí». Rosa, en 5 días de nayeg' ,| 
con 1200 cavanes dn arroz, iOO id . de ajunjuli, 400 pilones de azl'lca[-nltH 
cajones de añil: consignado á D. Josó M. Tuason, su patrón Apü" 
Quisora. *nn>" 

De Batangas, panco núm. 3C1 L u i s a , en 3 dias de navegación, co, ^ 
bultos de azúcar: consignado á los Sres. Malía, Menchacaiorre y ^ ' 
Eufracio Navarro * jid 

De Bolinao en Zambales. pmco D iv ina Matutina (a) Triunfo, eD 
de navegación, con 90 cavanes de arroz, 408 picos de sibucao 9 lii 
do gaogao y 9 piezas de cueros de carabao: consignado al pâ 011 
Luis Casas. 

SALIDAS DE CABOTAGE. 
Para L'Mte, goleta n ú m . 182 Maria (a) Seaillano, 
Para Nasugbu, lorcha n ú m . H Enriqueta. 
Para llocos Sur: panco núm. 350 S. Isidro, 
Para Taal, panco núm. 110 S. Vicente. 
Para Malnog, Kolela núm. 95 S l a C l a r a . 
Para Zambales, panco núm. 96 Sío. Clara , l \-* 

OBSERVAC. METEOR. DE AYER. |AFECCIONES ASTRONOM- PE 

1 T,-rwo-
Br.r&me-meiro. 

Rvnnur. 

29 98 
29 95 
29 90 

Epocas. 

i les 6 de la m. 
12 del dia. 

S de la t. 

21'0 
22 5 
23'2 

Sale í las 5 h 52 m l 6 ' "^g i 
Se pone á laa 0 h T a¡> 

E d a d de la L * m ̂  tí,oS 6 ^ 

ÍAparece á las 6 •> 13 ^ |a I 
Se oculta I las 6 b. 9 m.ae 

di 

1 Imprenta del BoScáisa oBeial de Fll»? 



A V I S O S . 

Los Sres. Elzioger hermanos, acaban de recibir ua gran surtido de 
l | mélodos completos y progresivos para piano, flauta, corneta y todos ins-

Irumentos de boca. Además de un surtido de métodos de solfeo y canto 
] un surtido completo de las mejores piezas de óperas de Donizotli, Verdi 
JRossini para bandas militares. 

Los grandes cambios que produce la primavera no son de observarse 
solo en el mundo vegetal. Afectan al hombre; siente una lasitud, debi­
lidad, y depresión del espíritu animal, que es peculiar í la estación. L a 
torpe y,estancada sangre de invierno requiere purificarse y renovarse. 
E l extracto, compuesto de zarzaparrilla, del Dr. S. P. Townsend Jes la 

el mas célebre remedio del siglo. 
Botica de D. M. Manzaneque.-Escolta num. i 

bandas y sueltos, se venden calle Real núm, íl 

i 

8e hacen trages y cuantas prendas se encarguen tanto para señoras 
b a ñ ó l a s y niñas como para zagalas, bautismos etc., § precio's moderados 
p el establecimiento de costura que se acaba de abrir en la calle de 
m Jacinto de Bmondo sobre la fábrica de chocolate junto i la Alcaldía i 
[íiayor sesuda . Francisca Bautista. 

I 
L ü R i 

e mm m m 
I lado de un villar, darán razón en la calle de Anda núm. 1. 

ipo A i i e i n i , ÍIÜE s i ü 
[.. L A T A S A L I M E N T I C I A S D E P E S C A D O . 

Latas de merlusa. 
/ Id . de salffiíin. 

I d . de águila. 
I d . de c o n f í o , 
I d . de langosta á la catalana. i l : 
i d . de-oslris. 
Id , de calamares. 
Id. de besugo. , 

Y medias l a l ^ á peso. 
Li tas de sardinas á i p^so 4 rs, 
Medias lulas de eardinas á 6 rs. 
Latas de bacalao de 9 libras á 2 ps. 4 r s , 
Cajas de pasas d^ 1/2 arroba á \ ps. 
Ace i iünas en c u ñ e t e s de una arroba * 2 p j 4 rs 

E l encarado , L . k Zuiii^a. 3 

S« wile gíi d ffiiliiioief. Sirrera, ém itm m 
coraies y brillantes, COÜIO peinetas, rosario?, s a r d i o s , anillos, a l -

A . • clavos de p^lo y otros adornos, pieza« enteras y rae-Jias pi-zas 
L l1111̂  con bordados y sorai-ra al estilo del dia, piezas de cambray de 
L . ,es vestidos, excelentes espejos m marco durado y ador-
|av, ,e S^lt i , cómodas con tocadores de palo de rosa y caoba con maniiol, 
I ^ cou id id., tocadores para señoras y caballeros, pianos de voces 
íl, \\ Sí)no^l,:s, ^ w l 0 ^ , catres, consolas, mesas veladoras con piedra, 
t 0 escriioriot sillas con cojines, otomanas con sus almohadone;, c u a -
L c'in ^iferemes láminas al óleo, lámparas de una luz, candelabros de 
^ D e l ' !^ros en ^3nC() ^ var'()8 tama^s, papsl de carta? muy 
|¡resnor \̂ ^^entes clases y colores, vajillas de losa blanca y de co-
L c.on ^r i ldo y sin él , velas de esperma, esencias y pomada supe-
y Vjn 1"08 ,je varií3 clases, aceite en botijas de media'arroba, acharas 
Ñ o r ^ ^r0{ )a , "cos jara0Des ('e ^ ' D a , ^rc'as ^ ™ I Ü 0 S ü ' • Plnlüras de todos colores en latas y otros varios objetos. 1 

Clariaetes si bemol de 7 llaves. 
I d . de márfil id. 6 id. . 
Id . de virolas id. id. 7 id . . 
I d . id . id. i d , 8 id . . 
i d . id. id. id , 9 id. . 
Requintos en si bemol 7 id, . 
I d , de márfil id , 6 id. , 
i d . con virolas id. id. 7 id. . 
I d . id . id. id. 8 id. 
Id. id. id. id. 9 id. . . 
Fiautines de box 1 id . . 
\i de id U d . , . 
Flautas de id. (de 1 ) 5 id. . . 
Cornetas de 7 id. , . 
I d . de infantería 
I d . id la docena. . . 
Cornetines de 3 pistones . . . 
Trombones con campana movediza. 
Figles en dó 
i d , en si bemol 
Sax-horns de 3 cilindros. . . 
Bombardon en si bemol y do grave, 
Chinescos elegantes . , , . 
Platillos de Consiantinopla de 20 á. 
Bombos de varilla y tornillos con armas 
licdoblanles id. id. id. ' 
Cajas v i ^ s . . , . 
Id de guerra con sus adherentes . 
M o b l a i i i e s id. id , , . 
Boí i ibes de cuerda y con armas. , 
Cueros para bombo y caja . . 
- - S o b r é los precios marcados, c o m p r a d o bandas ó medias ban 

das, se hará una conjiderable rebaja. I 
ñ 

Ps . 

Á 3 
4 
§ 
6 
7 
8 
4 
5 
6 
7 
2 
4 
6 

11 

l i 
II 
25 
Í 2 
20 
3o 
18 
25 
35 
29 
*0 
14 

á 5 

m i m m n 
Verdadero cognac marca Dulary Bellaray C.0 el cajón. J ^ 

Id. id. 30 años id. » 16 
frgnuc ordinario marca Ju l Brojs id. » 6 
Cognac en barriles, de 20 galones, el b a r r i l , » 3 5 
Vino S. iul ian l o c a l i d a d c a j ó n » 7 
Champaña blanco y rosado !,a id. id, » 12 

Id. id 2.a id. id . l i 
Cerveza, i .a calidad marca Alsopp, barri l . » U 
Ginebra de íi 15 frascos grandes cajón > 7 
Licores francesas ca jón . » 7 
Kirch , Froniignan, Grave. Vermonth, Saulerne etc. etc. 

I t 

11 
Se acaba de recibir paño sedan negro de superior calidad para casa­

cas, cortes de chalecos de raso blanco y de varios colores, camisas muy 
finas blancas y de colores, botitos ó loscanas para caballeros, id. para 
niñas y niños, sombreros muy elegantes para señoras, niñas y niños de 
rarias clases y variedad de .bonitos liornos, corsees, lela de cerda fina 
blanca para enaguas, sombrillas y manteletas de última moda, y ramo 

Igualmente se ha recibido fieltro que nunca »ha venido á Manila para 
componer los pianos de modo que, por muy usados que sean, una vez 
compuestos coa el mismo adquieren la misma afinación que cuando nue­
vos; un curtido grande de lámparas colgantes con varillas de fierro y 
de muy buena luz, juegos de palanganas completos de loza francesa fina 
toda blanca, cigarreras en forma de C8ja de caoba con filetes dorados y 
resortes que abren las puertecitas, muñecas grandes y chicas vestidas 

¡ d e mucho gusto y lujo, id. desnudas may finas, 
También se ha recibido mantillas para señora de blonda negra con casco 

¿e terciopelo sombreados y velos de encaje negro. 

E N L A E S C O L T A . 
Han llegado ú l t imamente bolones de oro para pechera de camisa de 

varias clases y gustos, juegos de id. completos para chalecos, puños y 
cuellos de .camisa, cadenas largas y cortas, anillos para caballeros, sellos, 
aderezos de oro completos y medios i d , guarda-pelo, pulseras de coral, 
pendientes, brazaletes y anillos de oro para señoras . 

También se ha recibido péndolas con 15 días de cuerda, campana y 
repet ic ión, relojes de oro y plata desde \ 12 hasta de ?) 200 de muy 
buena marcha, asegurados por un a ñ o por el relojero e>pañol de este 
''Slablecimiento. órganos melodium q u d a m i M e n sirven para iglesia por sus 
büenas voces, organillos ra^nuabies de 25 y kl í ona las . cilindros de 
música de 6 y 12 id., astrolabios eraode^ y nequeños , un gran surtido 
de instrumentos de mús ica , lania-vistas dé calidad m u y superior y anle-
ojos, gemelos, «estantes horizontes aaificiaies de piedra, id, de azogue, 
planos, brújulas y compases, 

E F E C T O S P A I U I G L E S I A S 
Variedad de casullas, dalmáticas f capas, cuadros de Sanios pintura muy 

fina con marcos dorados. Crucifijos de tironee dorados grandes y p e q u e ñ o s . 

Del Rhin, Medoc, San Jul ián, cajones de champaña de medias botellas, 
vino Saulerne. id. moscatel, coñac y cerveza, todo de lo mas superior 
que ha llegado 

E n el dicho Gstablecimbto, también so bailan muebles de todas clases 
y precios, é igualmente mesas redondas de Europa grandes y pequeñas 
con mármol encima. 

J w s de porcelanas francesas superior. 
Todos ios erprosbdos efectos m á precios equitativos, 4 

se vende bacalao. 

Se vende en la calle dó Jólo, camariu n ú m . 22, frente al cuartel de 
Carabineros, 2 

^ á m k la Sotóá ipioa k 
Fianzas, dará razón de su ajuste en la Escolta tienda del que suscribe, 

tgustip L . Pocen. 1 

petas de pistón, una de un canon y la otra dé d-s , uuevas y un sestanle. 1 

%\m para nidos, eartus, taíftis y esfiiés k 
convite, y participación de todos tamaños y d o ^ u y buen papel blanco y 
azul; se venden en esta imprefla, en la de los Amigos del País, y en el 
Martillo d e D . F . Barrera. 

\ m m m m i 
E n el Martillo de A. Blanco, se hallan de venta ricos y elegantes ade­

rezos y medios aderezos de oro y Dublé, pulseras de plata dorado, bro­
queles de oro con camafeos finos, y guantes de seda con blondas; iodo á 
precio tyuttaljWi' 




